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MINISTERIO DE AGRICULTURA,
PESCA Y ALIMENTACIÓN

12625 ORDEN de 27 de junio de 2001 por la que
se prorroga la Orden de 22 de febrero
de 2001, por la que se determinan, con carác-
ter transitorio, los supuestos excepcionales de
inhumación previstos en la disposición final
tercera del Real Decreto 3454/2000, de 22
de diciembre, por el que se establece y regula
el programa integral coordinado de vigilancia
y control de las encefalopatías espongiformes
transmisibles de los animales.

La disposición final tercera del Real Decre-
to 3454/2000, de 22 de diciembre, por el que se esta-
blece y regula el Programa Integral coordinado de vigi-
lancia y control de las encefalopatías espongiformes
transmisibles de los animales, faculta al Ministro de Agri-
cultura, Pesca y Alimentación para establecer los supues-
tos excepcionales en que las autoridades competentes
de las Comunidades Autónomas podrán permitir la inci-
neración o la inhumación de materiales especificados
de riesgo o de cuerpos enteros sin su coloración previa
o, cuando proceda, la separación de los materiales espe-
cificados de riesgo en las circunstancias previstas en
el apartado 2 del artículo 3 del Real Decreto 2224/1993,
de 17 de diciembre, sobre normas sanitarias de elimi-
nación y transformación de animales muertos y desper-
dicios de origen animal y protección frente a agentes
patógenos en piensos de origen animal, y según un méto-
do que evite todo riesgo de transmisión de una ence-
falopatía espongiforme transmisible, y que cuente con
la autorización y supervisión de la autoridad competente,
en particular cuando los animales hayan muerto o se
hayan matado en el contexto de medidas de lucha.

Esta previsión responde a lo establecido en el punto
4 del anexo I de la Decisión 2000/418/CE, de la Comi-
sión, de 29 de junio, por la que se reglamenta el uso
de los materiales de riesgo en relación con las ence-
falopatías espongiformes transmisibles y se modifica la
Decisión 94/474/CE.

Con ese objeto se dictó la Orden de 22 de febrero
de 2001, por la que se determinan, con carácter tran-
sitorio, los supuestos excepcionales de inhumación pre-
vistos en la disposición final tercera del Real Decreto
3454/2000. La citada Orden estableció los supuestos
excepcionales en los que, con criterios objetivos, no
resulta posible la adopción de las medidas previstas en
el Real Decreto 3454/2000, de 22 de diciembre, o en
los que la adopción de tales medidas, por las circuns-
tancias en que éstas han de llevarse a cabo, pueda supo-
ner un mayor riesgo para la salud, para el medio ambien-
te o para ambos. En tales casos, las autoridades com-
petentes de las Comunidades Autónomas habrán de ele-
gir de manera razonada, de entre las otras opciones posi-
bles, la que ofrezca más garantías para la protección
de tales bienes, cumpliéndose, en todo caso, con todos
los requisitos legales y autorizaciones precisas, estable-
cidos tanto en la normativa del Estado como en la de
las Comunidades Autónomas.

La disposición final única de la Orden de 22 de febrero
de 2001, relativa a su entrada en vigor y aplicación,
estableció como fecha límite para su aplicación el 30
de junio de 2001.

Posteriormente, el Reglamento (CE) 999/2001, del
Parlamento Europeo y del Consejo, de 22 de mayo, por
el que se establecen disposiciones para la prevención,

el control y la erradicación de determinadas encefalo-
patías espongiformes transmisibles, ha vuelto a recoger
esta previsión, en el punto 10 de la parte A de su
anexo XI.

Por tanto, ante la necesidad de continuar con la eje-
cución de las medidas previstas en la normativa comu-
nitaria para la erradicación de la encefalopatía espon-
giforme bovina, corresponde ahora prorrogar la aplica-
ción de la Orden de 22 de febrero de 2001.

En su virtud, dispongo:

Artículo único. Prórroga de la aplicación de la Orden
de 22 de febrero de 2001.

Se prorroga, para el segundo semestre del año 2001,
la aplicación de la Orden de 22 de febrero de 2001,
por la que se determinan con carácter transitorio los
supuestos excepcionales de inhumación previstos en la
disposición final tercera del Real Decreto 3454/2000,
de 22 de diciembre, por el que se establece y regula
el Programa Integral coordinado de vigilancia y control
de las encefalopatías espongiformes transmisibles de los
animales.

Disposición final única. Entrada en vigor.

La presente Orden entrará en vigor el 1 de julio
de 2001.

Madrid, 27 de junio de 2001.

ARIAS CAÑETE

MINISTERIO DE LA PRESIDENCIA
12626 REAL DECRETO 746/2001, de 29 de junio,

por el que se establecen las condiciones de
sanidad animal aplicables a los intercambios
intracomunitarios y las importaciones de car-
nes frescas de aves de corral procedentes de
terceros países.

El desarrollo de la avicultura, actividad ganadera de
innegable importancia y que constituye una sólida fuente
de ingresos para la población agraria, requiere de la
armonización de las normas de policía sanitaria que regu-
lan los intercambios intracomunitarios y las importacio-
nes de las carnes frescas de aves de corral.

Sólo a través del ejercicio constante de controles vete-
rinarios sobre las granjas de reproductores y sobre las
importaciones de carnes de aves procedentes de países
terceros se puede conseguir una evolución armónica de
un sector que representa un importante papel en la ali-
mentación humana actual.

Estos aspectos fueron tenidos en cuenta en la redac-
ción y posterior publicación de la Directiva del Conse-
jo 91/494/CEE, de 26 de junio, sobre las condiciones
de policía sanitaria a las que deben ajustarse los inter-
cambios intracomunitarios y las importaciones de carnes
frescas de aves de corral procedentes de terceros países,
incorporada a nuestro ordenamiento jurídico en el Real
Decreto 1322/1992, de 30 de octubre, por el que se
establecen las condiciones de sanidad animal a las que
deben ajustarse los intercambios intracomunitarios y las
importaciones de carnes frescas de aves de corral pro-
cedentes de países terceros.

La evolución de los conocimientos científicos sobre
el virus de la enfermedad de Newcastle y el estable-
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cimiento de normas uniformes de empleo de vacunas
contra esta enfermedad, además del desarrollo de nor-
mativas comunitarias específicas de lucha y erradicación
de las principales enfermedades aviares, enfermedad de
Newcastle e influenza aviar, propician la publicación del
Real Decreto 362/1995, de 10 de marzo, que modifica
al anteriormente citado y que incorpora a nuestro orde-
namiento la Directiva 93/121/CEE, del Consejo, de 22
de diciembre, que modifica la Directiva 91/494/CEE.

La Directiva 91/494/CEE, que ya fue modificada por
la incorporación en la definición de las aves de corral,
de las «struthioniformes», representados en su gran
mayoría por las avestruces, es nuevamente modificada
por la Directiva 1999/89/CE, del Consejo, de 15 de
noviembre, cuyo contenido se incorpora ahora a nuestra
legislación.

En definitiva, el presente Real Decreto incorpora la
Directiva 1999/89/CE, del Consejo, de 15 de noviem-
bre, por la que se modifica la Directiva 91/494/CEE,
refundiendo el contenido del Real Decreto 1322/1992
y sus posteriores modificaciones.

En su virtud, a propuesta del Ministro de Agricultura,
Pesca y Alimentación y de la Ministra de Sanidad y Con-
sumo, de acuerdo con el Consejo de Estado y previa
deliberación del Consejo de Ministros en su reunión del
día 29 de junio de 2001,

D I S P O N G O :

CAPÍTULO I

Disposiciones generales

Artículo 1. Ámbito de aplicación.

El presente Real Decreto establece las condiciones
de sanidad animal a las que deben ajustarse los inter-
cambios intracomunitarios y las importaciones de carnes
frescas de aves de corral procedentes de países terceros.

Artículo 2. Definiciones.

A efectos del presente Real Decreto, se entiende por:

a) Aves de corral: las gallinas, pavos, pintadas,
patos, ocas, codornices, palomas, faisanes, perdices y
aves corredoras («ratites») criados o mantenidos en cau-
tiverio para su reproducción, la producción de carne o
de huevos para consumo o el suministro de especies
de caza para repoblación.

b) Aves para matadero: las aves de corral directa-
mente conducidas al matadero para ser allí sacrificadas
lo antes posible y, a más tardar, en el plazo de las setenta
y dos horas siguientes a su llegada.

c) Carnes: todas las partes de las aves de corral
aptas para el consumo humano.

d) Carnes frescas: todas las carnes de aves de corral,
incluidas las carnes envasadas al vacío o en atmósfera
controlada, que no hayan sido sometidas a ningún tra-
tamiento distinto del frío para garantizar su conservación.

e) País tercero: el país no miembro de la Unión Euro-
pea autorizado para el comercio con ésta.

f) Autoridad competente: los órganos competentes
de las Comunidades Autónomas para el mercado interior
y los Ministerios de Agricultura, Pesca y Alimentación
y de Sanidad y Consumo, para los intercambios con ter-
ceros países y para las oportunas comunicaciones a la
Comisión de las Comunidades Europeas, en el ámbito
de sus respectivas competencias.

g) Veterinario Oficial: el veterinario designado por
la autoridad competente.

CAPÍTULO II

Intercambios intracomunitarios

Artículo 3. Normas generales.

1. Para poder ser objeto de intercambios intraco-
munitarios, las carnes frescas deberán haberse obtenido
a partir de aves de corral que:

a) Hayan permanecido desde su nacimiento en terri-
torio de la Comunidad o hayan sido importadas de países
terceros de conformidad con la normativa de importación
de aves de corral y de huevos para incubar proceden-
tes de países terceros.

b) Procedan de una explotación que:

1.o No esté sujeta a medidas de prohibición adop-
tadas frente a alguna de las enfermedades que afectan
a las aves de corral.

2.o No esté situada en una zona sometida, por razo-
nes de sanidad animal, a medidas restrictivas que impli-
quen controles de la carne de aves de corral, con arreglo
a la legislación comunitaria, debido al brote de una enfer-
medad que pueda afectar a las aves de corral.

c) Durante su transporte al matadero no hayan esta-
do en contacto con aves de corral infectadas de influenza
aviar o de enfermedad de Newcastle, prohibiéndose el
transporte a través de las zonas declaradas infectadas
de alguna de estas dos enfermedades, salvo si las atra-
viesan por las carreteras o líneas ferroviarias principales.

d) Hayan sido sacrificadas en mataderos donde no
se haya detectado en el momento del sacrificio ningún
caso de influenza aviar o de enfermedad de Newcastle.

e) Vayan marcadas, con arreglo a lo dispuesto en
los artículos 4 y 5 del presente Real Decreto.

2. Las disposiciones del presente capítulo no afec-
tarán a las normativas nacionales relativas a las carnes:

a) Contenidas en el equipaje personal de los viajeros
y destinadas a su propio consumo.

b) Que sean objeto de pequeños envíos a particu-
lares sin carácter comercial.

c) Que se encuentren a bordo de medios de trans-
porte que efectúen transportes internacionales, con fines
de abastecimiento del personal y de los pasajeros.

Artículo 4. Marcado.

Las carnes frescas de aves de corral deberán llevar
la marca de inspección veterinaria contemplada en el
capítulo XII del anexo I del Real Decreto 2087/1994,
de 20 de octubre, por el que se establecen las con-
diciones sanitarias de producción y comercialización de
carnes frescas de aves de corral, siempre y cuando se
ajusten a los requisitos que establece el apartado 1 del
artículo 3 del presente Real Decreto y procedan de ani-
males que hayan sido sacrificados en las condiciones
de higiene establecidas en el citado Real Decreto.

Artículo 5. Excepciones.

1. Las carnes frescas de aves, que no resulten
encuadradas dentro de los supuestos definidos en los
párrafos b), c) y d) del apartado 1 del artículo 3 del
presente Real Decreto, podrán ser marcadas, si no se
comercializan como tales siempre que la marca indicada
en el artículo 4 de la presente disposición sea de inme-
diato sobreimpresa de tal modo que el sello oficial de
inspección sanitaria, definido en el apartado 66 del capí-
tulo XII del anexo I del Real Decreto 2087/1994, quede
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atravesado por una cruz, constituida por dos trazos per-
pendiculares y estampada en sentido oblicuo, de tal for-
ma que la intersección se sitúe en el centro del sello
y que las indicaciones que figuren en él continúen siendo
legibles.

Respecto al marcado de inspección, se aplicarán las
disposiciones del capítulo XII del anexo I del Real Decre-
to 2087/1994.

2. Las carnes contempladas en el apartado anterior
deberán obtenerse, despiezarse, transportarse y alma-
cenarse por separado o en momentos distintos que las
destinadas a los intercambios intracomunitarios de car-
nes frescas de aves de corral, no pudiendo ser empleadas
para la elaboración de productos cárnicos destinados
a intercambios intracomunitarios, a no ser que éstos se
hayan sometido a los tratamientos referidos en la nor-
mativa comunitaria relativa a problemas de sanidad ani-
mal en materia de intercambios intracomunitarios de pro-
ductos a base de carne.

3. No obstante lo dispuesto en los apartados 1 y 2
de este artículo, y en caso de una epizootia de la enfer-
medad de Newcastle, las carnes frescas de aves de corral
podrán marcarse de conformidad con lo dispuesto en
el párrafo e) del apartado 1 del artículo 3 del presente
Real Decreto, con el sello oficial de inspección veterinaria
definido en el apartado 66 del capítulo XII del anexo
I del citado Real Decreto 2087/1994, siempre que
dichas carnes procedan de aves de corral:

a) Procedentes de una explotación situada en la
zona de vigilancia definida en el apartado 1 del artícu-
lo 9 del Real Decreto 1988/1993, de 12 de noviembre,
por el que se establecen medidas de lucha contra la
enfermedad de Newcastle, a excepción de la zona de
protección establecida en este mismo apartado, y siem-
pre que tras la investigación epidemiológica se demues-
tre que no ha existido contacto con una explotación
infectada.

b) Procedentes de una manada en la que un vete-
rinario designado por la autoridad competente realice
un examen virológico, con resultado negativo, cinco días
antes de la expedición de las aves, sobre una muestra
representativa de la manada.

c) Procedentes de una explotación en la que, tras
un reconocimiento clínico efectuado por un veterinario
designado por las autoridades competentes, no se haya
observado señal o síntoma alguno que pudieran indicar
la presencia de la enfermedad de Newcastle; este exa-
men deberá efectuarse veinticuatro horas antes de que
las aves de corral salgan de la explotación.

d) Que, sin perjuicio de lo dispuesto en el párrafo c)
del apartado 1 del artículo 3 de este Real Decreto, sean
transportadas directamente desde la explotación de ori-
gen al matadero; los medios de transporte utilizados
deberán ser sellados por el veterinario oficial y sometidos
a limpieza y desinfección antes y después de cada trans-
porte.

e) Que en el matadero, sean sometidas a un examen
«ante mortem» o «post mortem», para detectar síntomas
de la enfermedad de Newcastle.

Artículo 6. Controles.

La organización de los controles en destino se ajustará
a lo dispuesto en el Real Decreto 49/1993, de 15 de
marzo, sobre controles veterinarios aplicables a los inter-
cambios intracomunitarios de los productos de origen
animal.

Artículo 7. Inspecciones comunitarias.

1. Representantes del Ministerio de Agricultura,
Pesca y Alimentación y del Ministerio de Sanidad y Con-

sumo, en el ámbito de sus respectivas competencias,
podrán acompañar a los órganos competentes de las
Comunidades Autónomas y a los expertos veterinarios
de la Comisión de la Unión Europea que se desplacen
a nuestro país para efectuar visitas de inspección in situ.

2. Las autoridades competentes referidas en el apar-
tado anterior deberán prestar toda la asistencia necesaria
a los expertos veterinarios de la Comisión de la Unión
Europea para el cumplimiento de su cometido.

CAPÍTULO III

Importaciones de países terceros

Artículo 8. Normas generales.

1. Las carnes frescas de aves de corral importadas
de países terceros deberán cumplir las condiciones esta-
blecidas en los artículos 9 a 12 del presente Real Decreto.

2. No obstante, el presente capítulo no se aplicará:

a) A las carnes de aves de corral contenidas en los
equipajes personales de los viajeros destinados a su pro-
pio consumo o enviadas a particulares sin carácter
comercial, siempre que la cantidad transportada no supe-
re 1 kilogramo por persona y que procedan de un país
tercero o de una parte de un país tercero, que figure
en la lista elaborada de conformidad con el artículo 9
de la presente disposición.

b) A las carnes que se encuentren, en concepto de
abastecimiento del personal y de los pasajeros, a bordo
de medios de transporte que efectúen transportes inter-
nacionales.

Cuando se descarguen, dichas carnes o sus residuos
de cocina, deberán destruirse. No obstante, se podrá
prescindir de la destrucción cuando las carnes pasen
directamente de un medio de transporte a otro o hayan
sido colocadas provisionalmente bajo control aduanero.

Artículo 9. Países terceros autorizados.

1. Las carnes frescas de aves de corral, deberán
proceder de países terceros o de partes de países ter-
ceros que figuren en una lista elaborada por la Comisión
de la Unión Europea.

2. Sin perjuicio de lo dispuesto en el apartado ante-
rior, dicha lista y todas las modificaciones que se intro-
duzcan en la misma, se publicarán por el Ministerio de
Agricultura, Pesca y Alimentación en el «Boletín Oficial
del Estado», para un mayor conocimiento de los inte-
resados.

3. Las carnes frescas de aves de corral, que lleguen
a territorio aduanero español, serán sometidas a control
por los servicios veterinarios oficiales de los puestos de
inspección fronterizos, antes de ser despachadas a libre
práctica o de ser admitidas en régimen aduanero alguno.

Artículo 10. Criterios de autorización.

1. Las carnes frescas de aves de corral deberán pro-
ceder de países:

a) En los que la influenza aviar y de la enfermedad
de Newcastle sean enfermedades de declaración obli-
gatoria en todo el país, de conformidad con las normas
internacionales.

b) Libres de influenza aviar y de enfermedad de
Newcastle, o que, aunque no estén libres de estas enfer-
medades, apliquen medidas de lucha, al menos, equi-
valentes a las establecidas en los Reales Decretos
1025/1993, de 25 de junio, por el que se establecen
medidas de lucha contra la influenza aviar y 1988/1993,
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de 30 de noviembre, por el que se establecen medidas
de lucha contra la enfermedad de Newcastle, respec-
tivamente.

2. En su caso, los criterios adicionales para clasificar
los terceros países en relación con lo dispuesto en el
apartado anterior, son los que establece la Decisión
94/438/CE, de la Comisión, de 7 de junio.

3. La Comisión de la Unión Europea podrá decidir
las condiciones necesarias para aplicar lo dispuesto en
el apartado 1 de este artículo, sólo a una parte del terri-
torio de un tercer país.

4. Las carnes frescas deberán proceder de aves de
corral que hayan permanecido antes de su envío, sin
interrupción, en el país tercero o la parte del país tercero
durante un período que se fijará por la Comisión de la
Unión Europea.

Artículo 11. Certificación.

Las carnes frescas de aves de corral habrán de ir
acompañadas de un certificado expedido por un vete-
rinario oficial del país tercero exportador, que se ajustará
al modelo para la especie de que se trate, aprobado
por la Comisión de la Unión Europea.

El certificado deberá:

a) Acreditar que las carnes frescas cumplen las con-
diciones previstas en el presente Real Decreto y las esta-
blecidas en aplicación de éste para las importaciones
procedentes de países terceros.

b) Expedirse el día en que se efectúe la carga de
la mercancía para su envío al lugar de destino en España.

c) Redactarse, al menos, en la lengua española ofi-
cial del Estado y en la lengua o lenguas oficiales del
país remitente.

d) Acompañar al envío en su ejemplar original.
e) Constar de una sola hoja.
f) Ir dirigido a un solo destinatario.

Artículo 12. Cláusula de salvaguardia.

Las normas y principios generales que deban apli-
carse en los controles de las carnes frescas de aves
de corral importadas de países terceros, así como las
medidas de salvaguardia, se ajustarán a lo dispuesto
en el Real Decreto 1977/1999, de 23 de diciembre,
por el que se establecen los principios relativos a la orga-
nización de los controles veterinarios sobre los productos
procedentes de países terceros.

Artículo 13. Inspecciones.

Expertos veterinarios de la Comisión de la Unión Euro-
pea y los que se designen por la Comisión, a propuesta
del Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación
y del Ministerio de Sanidad y Consumo, en el ámbito
de sus respectivas competencias, efectuarán inspeccio-
nes in situ para comprobar el cumplimiento de la Direc-
tiva 494/1991/CEE, del Consejo, de 26 de junio, sobre
las condiciones de policía sanitaria a las que deben ajus-
tarse los intercambios comunitarios y las importaciones
de carnes frescas de aves de corral procedentes de paí-
ses terceros.

Disposición adicional única. Títulos competenciales.

La presente disposición se dicta al amparo del artículo
149.1.10.a y 16.a de la Constitución, que atribuyen al
Estado las competencias exclusivas en materia de comer-
cio exterior, sanidad exterior y bases y coordinación
general de la Sanidad, respectivamente.

Disposición derogatoria única. Derogación normativa.

Se deroga el Real Decreto 1322/1992, de 30 de
octubre, por el que se establecen las condiciones de
sanidad animal a las que deben ajustarse los intercam-
bios intracomunitarios y las importaciones de carnes fres-
cas de aves de corral procedentes de países terceros.

Disposición final primera. Facultad de aplicación.

Se faculta a los Ministros de Agricultura, Pesca y Ali-
mentación y de Sanidad y Consumo para dictar, en el
ámbito de sus respectivas competencias, las disposicio-
nes necesarias para el cumplimiento y aplicación de lo
dispuesto en el presente Real Decreto.

Disposición final segunda. Entrada en vigor.

El presente Real Decreto entrará en vigor el día
siguiente al de su publicación en el «Boletín Oficial del
Estado».

Dado en Madrid a 29 de junio de 2001.

JUAN CARLOS R.

El Ministro de la Presidencia,

JUAN JOSÉ LUCAS GIMÉNEZ

12627 REAL DECRETO 747/2001, de 29 de junio,
por el que se establecen las sustancias y pro-
ductos indeseables en la alimentación animal.

La Orden de 11 de octubre de 1988, relativa a sus-
tancias y productos indeseables en alimentación animal,
se elaboró con el fin de incorporar a nuestro ordena-
miento jurídico de la Directiva 74/63/CEE, del Consejo,
de 17 de diciembre de 1973, del mismo título. Con
esta norma se trataba de reducir la presencia de sus-
tancias y productos indeseables en los alimentos para
animales, hasta unos límites que impidieran los posibles
efectos indeseables o nocivos tanto para la salud animal
como humana.

Asimismo, tanto en la Directiva 74/63/CEE, de 17
de diciembre de 1973, como en la citada Orden, se
estableció la obligación de realizar las modificaciones
oportunas para adaptar estas normas a las innovaciones
que se fueran produciendo en los conocimientos cien-
tíficos y técnicos.

Por tanto, considerando las numerosas modificacio-
nes que ha sufrido la Orden de 11 de octubre de 1988,
y con el fin de incorporar a nuestro ordenamiento jurídico
la Directiva 1999/29/CE, del Consejo, de 22 de abril,
relativa a las sustancias y productos indeseables en la
alimentación animal, se dicta la presente disposición,
cuyo principal objeto es evitar la dispersión normativa
en este ámbito, además de asegurar una regulación más
transparente de la materia afectada por la norma.

En el procedimiento de elaboración de esta norma
han sido consultadas las Comunidades Autónomas y los
sectores afectados.

Este Real Decreto se dicta de acuerdo con el Real
Decreto 418/1987, de 20 de febrero, por el que se
aprueba la Reglamentación de las sustancias y productos
que intervienen en la alimentación de los animales, y
ha sido informado favorablemente por la Comisión Inter-
ministerial para la Ordenación Alimentaria.

Esta norma se dicta al amparo de lo dispuesto en
el artículo 149.1.10.a, 13.a y 16.a de la Constitución,
que reservan al Estado las competencias exclusivas
sobre el comercio exterior, sobre las bases y coordina-
ción de la planificación general de la actividad económica


